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La hacemos á algunos ele nues­
tros abonados para que tengan la 
bondad de hacer efectivas sus cuo­
tas; pues los cobradores se quejan 
amargamente dul ímprobo trabajo 
que prestan en sus gestiones dia­
rias, tan solo por el tanto por cien­
to que esta administración les abo­
na por premio de tal servicio. 

DON MARTIN DE BARBUDA. (1) 

Aben-Abda l l ah Yustif, hijo de Mehamed. 
•al de G u a d i x , reinaba en Granada. 

Serian sobre las cuatro de la tarde de un 
expléndido dia de Mayo, cuando una m u ­
chedumbre d« gente de toda clase y condi ­
ción se dirigía apresuradamente hacia e l s i ­
tio que b o j ocupa la plaza de Bibrrambla: 
era que á aquella hora y eivtal lugar , iba á 
celebrarse la animada y ostentosa fiesta que 
los meros denominaron Juego de sañas. 

Mas no era solo el deseo de presenciar 
los ejercicios de destroza de varios cabal le­
ros en una lid ordinaria, lo qua aquel día 
es t imulaba á los buenos musulmanes á c o n ­
cur r i r á la jus ta , sino más bien él. pa r t i cu ­
la r in te rés , inspirada por la. amistad ó la 
s impada de cada cual , hacia uno de los dos 
bandos que jugaban en la singular con t i en ­
da . 

Unos cuantos jóvenes d t las principales 
familias d«l baja lato de Guadix y Baza, á 
cuyo frente estaba un hijo éeí mismo W a l í , 
habían lanzado a n reto á los que hasta e n ­
tonéis gozaran de la fama de ser los más 
asi les cíñeles v los más diestros lanceros 
del reino granadino; y aquella tarde se h a ­
bía de daeidir, si los de Ronda, que s i e m ­
pre salieron | min ian tes en los torneos, no 
e ran invencibles . 

La gente apre taba el paso para llegar 
cuan to antes al circo, y ocupar los mejores 
sitios. Los simples menestrales .seguían el 
camino á pió, reunidos en grupos de f ami ­
lia ó amigos; yendo todos ataviados con sus 
mejores galas , en las que resaltaban los c o ­
loras blanco y encarnado de los turbantes y 
albornoces. De vez en cuando, pasaban á la 
ligera a lgunas l i teras he rmét icamente cerra­
das , conducidas por mozos negros ó ba rbe ­
riscos: aquí iban las mujeres del harén de 
algún señor granadino . Los magnates de la 

(1) Fragmente del prólogo escrito por el Dr. Pe­
nar, pa"ä la obra,, próxima á publicarse, titulada 
Las Moros de Granada, original de Claris Florian. 

Corte, los Wacires, los Kaicles, los m i e m ­
bros del .MescJmar 6 Consejo, así como los 
oficiales del ejército y los ciudadanos ricos, 
l legaban montados en caballos ó muías l u ­
josamente enjaezados. 

La ancha p'.aza en que iba á tener lugar 
la justa, estaba rodeada de una fuerte e m ­
palizada formando círculo, cuyo centro era 
el destinado para los combatientes. 

Detrás de las vallas se elevaban las e r a -
d a s para el pueblo, y más arriba sostenida 
por gruesa viga pintada de verde, la p la ta ­
forma, dividida en vanos compartimientos 
reservados para los noblos.. Un lujo oriental, 
y casi desordenado, reinaba en estos últimos 
departamentos, siendo sobre todo de notar 
el destinado para el monarca moro, ®n el 
que abundaban oo'n verdadara profusión las 
telas de seda y de Damasco, cuajadas de p a ­
samanaría y bordados en oro y plata, y los 
cachsmiras de bril lantes colores, orlados y 
adornados de bellísimos arabescos y delica­
das filigranas cordobesas. 

Hn el balcón d® fsi» aposento se hal laba 
sentado un personaje de continente sevaro; 
su rostro era de un color muy subido, casi 
prieto, y sus ojos, negros y grandes, tenían 
el mirar , si apacible ó frío, también desde­
ñoso ó altanero. Su cabeza estaba cubierta 
con un turbante encarnado cuajado de rica 
pedrería, y de «us hombros caía una especie 
de manto blanco finísimo: era éste A b e n -
Abdal lah. A su lado izquierdo acopaba otro 
asiento un joven casi imberbe, en cuyo p á ­
lido semblante , de aspecto algo ceñudo, es­
taban marcadas las huellas de una reciente 
enfermedad; el cual era Mahomed, el prín­
cipe heredero. Detrás de éstos, de pié, y en 
acti tud respetuosa, aparecían varios perso­
naje* ds la Corle: el hagile, el primero'entra 
los jeques , el comandanta de la guardia .y 
seis ó siete oficiales, uno de los cuales sos­
tenía en sus inanos el estandarte del reino 
granadino, que era de rica seda de un a m a ­
rillo claro, con la simbólica granada á m e ­
dio abrir , formando sus granos hermosos ru­
bíes, sobre las que reverberaban los rayos 
de un sol espléndido. 

1 Toda* las miradas se hallaban fijas sobre 
©I monarca, esparando con ansiedad el que 
éste hiciera la señal para dar comienzo á la 
fiesta. Al fin, Abdallab levantó su mano d e ­
recha, y en el mismo instante diversas trom­
pas guerreras atronaron el espacio. 

Por una de l a spue r t a s laterales de la pla­
za, salían poco después sois heraldos, m o n ­
tados en caballos blancos con grandes pena­
chos levantados del mismo color; y l l e g a ­
dos que hubieron frente al monarca, a q u e ­
llos hicieron un ceremonioso saludo, y se 
dirigieron para hacer el despejo, dando v a ­
rias vueltas alrededor del circo, y retirándo­

se en el mismo orden y previa idéntica ce­
remonia. 

De nuevo d(¡jase oir el áspero sonido do 
las cornetas, y en el mismo momento, y en 
opuestos lados, aparecen dos lucidos e s c u a ­
drones, cada uno compuesto de ocho c a b a ­
lleros con oíros tantos siladhares (escuderos) 

listos escuadrones eran: (le .Honda, los 
que marchaban á la derecha; do Guadix y 
Baza, ios de la izquierda. 

Llevaban los primeros por dis t in t ivo, una 
ancha cinta de seda jalde bordada en plata, 
y colocada en forma de banda sobre ef pecho; 
sus córteles aran potros de la Serranía , do 
poca alzada, muy vivos, ági les y fuertes; 
del blanco turbante pendía una gran p luma 
d® color amarillo, vist iendo estos caballeros 
anchos calzones de terciopelo granate y una 
especie de jubón corto de lana fina de Lotea, 
pero no llevaban j a ique ni albornoz; su cal­
zado eran borceguíes bajos de piel, dé g a m u ­
za sujetos con correas muy finas á la p i e r n a i 

que iba cubierta con polainas de cabrit i l la 
mate. Los escuderos, aunque también v e s t i ­
dos de ricas telas da forma muy parecida ¡i 
la de sus señores, diferían de éstos, en cuan­
to al celor, y en que carecían del dist int ivo 
de nobleza, cual era la banda y el p lumero; 
siendo sus estribos y espuelas de acero bru­
ñido, cuando los de. aquellos lo eran de p l a ­
ta y oro. 

ÍCI traje do los que componían el segundo 
escuadrón guardaba analogía cen el de los 
de Ronda, diferenciándose empero, en que 
la pluma de aquellos era.de color azul claro 
y de violeta la banda. Cuanto á los caballos, 
eran pios, finos, e«belíos. de miembros flexi­
bles y cabeza pequeña; oriundos de los d e ­
siertos da África y criados on la taba do 
Marchena. Tanto la crin como la cola de é s ­
tos y de los róndenos, estaba sujeta por. m e ­
dio de lazos y moños, formados con cintas 
multicolores ar t ís t icamente entretej idas con 
hilillos de oro. 

Estos paladines, que «ran los. que aque l l a . 
tarde hubian de tomar parle en la contienda, 
sólo empuñaban como arma ofensiva; y d e ­
fensiva, una varilla larga y flexible d e s p r o ­
vista de todo hierro-

GUERRA BE CUBA 

Nuestro compatriota, el coronel señor don 
Fernando Serrano, seguí) datos fehacientes, 
salió de la Habana el once de Jimio,,, para 
empazar las operaciones de campaña el. .doc*. 
con su primer batallón del Regimiento de 
Saboya y un escuadrón del reg imien to ca­
ballería de Santiago qu® formaba su c o l u m ­
na, t i tulada pr imera columna volante de la 
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t e r ce ra división del t e r ce r cuerpo do e j é r c i ­
to. 

E l dia 17 tuvo el p r imer encuent ro con 
los rebeldes , causándoles cinco muer tos 
conlados y muchos he r idos y a l g u n o s caba­
llos y efectos que se les cogieron teniendo 
por su parte un solo soldado herido de bala 
y (res caballos. 

Al s igu ien te dia cayó enfermo nues t ro 
pundonoroso paisano: pero apenas restable­
cido, otra enfermedad se apoderó de su cuer­
po, teniendo que retirarse A Colon, adonde 
llagó el dia 3 0 ; siendo t amb ién atacado del 
vómito el dia dos da Julio, al q u e venció su 
naturaleza el seiá del mismo m e s . 

Hoy se encont rará nuevamente? id frente 
de las fuerzas de su mando , y nosotros d e s ­
de las co lumnas do E L ACCITANO le damos la 
enhorabuena por haber salido i leso e n su 
pr imer hucho de arma? y vencido l a s t r e s 
enfermedades de q u o f u é atacado en tan cor­
to espacio de t iempo, espec ia lmente la ú l t i ­
ma que as la más t ra idora; pero que una vez 
pasada HO es fácil que vue lva á apoderarse 
del europeo que la vaneo. 

NO H A Y EFECTO S I N CAUSA. 

—Estas malditas pruebas me van á sacar al sol 
de la cabeza. ¿Consistirán tantas equivocaciones en 
el poco cuidado de los cajistas, ó será que yo habré 
escrito tantos disparates? Porque á la verdad, hace 
dias que todo ra a sala al revés, é mejor dicho, que 
me propongo ir á Purullena y cuando menos lo pien­
so estoy en Alcudia. El jueves pensé dar un paseo ó 
hice ánimo de ir á la estación del ferrocarril y sin 
advertirlo me encontró en la Alcantarilla, camino de 
da Albuflan y Cogollos. Me suele preguntar un ami­
go, porque no 1« recuerda, por el apellido da uno de 
los comerciantes de Guadix, y como medá las señas, 
comprendo que es Cambil y yo le contesto que se 
llama Rilcam. 

En la noche del mismo dia estábamos de tertulia 
varios amigos junto á la acacia que crece cerca del 
depósito de agua que sirve para regar la plaza, pasó 
por delante da nosotros una bel la muchacha muy 
conoeida en esta población, y un almariense me pre­
guntó por su nombre, lleva el de Concha y yo le d i ­
je que se llamaba Chacón. 

Aquella misma ñocha tuve necesidad de ir á la 
papelería do den Agustin da Vicente á comprar pa­
pel de fumar, me dirigí á «lia y cuando quise acor­
dar me hallé en la fuente del Liceo, bebiendo agua, 
agua que no llegaba á mi lengua, porque habia to­
mado el vaso invertido, y el liquido que habia de re­
frescarme cayó otra vez á la fuente; quisa volver á 
mí asiento al lado de mis amigos y me fui al piano, 
hasta que Martínez el camarero, sa acercó para de­
cirme que un caballero de Granada preguntaba por 
uní, diciéndome que estaba en el salón que ocupa la 
sala da billar, y como yo estaba de frente, Martínez 
advirtió que quisa salirms ds espaldas por u n í de 
las rejas que dan á la cuesta del Hospital; entóneos 
me tomó del brazo y me llevó al lugar en donde es ­
taba el caballera, qui era don Luis Fiines, director 
de El Popular de Granada. Tras unos cuantos se­
gundos de conversación se despidió, porque el c o ­
che El Retya, marchaba á aquella hora; salí del bra­
zo con él, aon anime de acompañarle para despedir­
le hasta la misma administración del coche; pero en 
el arco de la cárcel nes soltamos el uno del otro pa­
ra poder pasar cen halgura aquel tunal obstruido; 
y no rae doy razdn da como me encontró otra vez 
sentado al lado de mis amigos, debajo de la acacia; 
en fin, todo, todo lo que ejecuto hace ya varios dias 
me salo al revea, estudio la causa y no la encuentro, 

el efecto es una verdad; por lo que determiné con­
sultar esta rareza con el doctor Aguí lar, y la dije. 

—Deetor, ni o encuentro de tal modo respecto á 
mis facultades mentales, que no sé lo que me hago, 
quiero escribir un articulo de costumbres contem­
poráneas y luegM resulta qus leo lo escrito y veo 
con asombro que no me trato mas que con los Bru­
tos y l«» Burros. 

—¿Er. sociedad? —Me preguntó »1 doctor. 
—No señor,—la respondí,—con los Brutos de Cé­

sar y los Burros do Nerón, de modo que mi pensa­
miento retrograda siomp'c;, pues si me conformo con 
seguir viviendo y escribiendo en abstracción espiri­
tan! con estos últimos, á mi pesar ma sale una apo­
logía de Platcn y Aristóteles: quiero descansar de 
mi trabajo, me propongo dar un paseo á cualquier 
parte y luego resulta que me encuentro' en cual 
quiera parte, menos en la parte preconcebida. 

—Es extraño,—objetó con asombro el doctor 
Aguilar; - de modo, que ni V. escribe lo que quiere 
ni vá donde quiere. 

—Si señor, siempre para atrás, tanto en las ma-
nifestaeiones dal espíritu como en los actos corpo­
rales, siempre retrogradando de poco* dias acá. 

—El pulso... bien; saque V. la lengua... mejor; 
voy á tocarle en el corazón. 

Yo me volví de espaldas, y al dectór me dijo: 
—¿Tiene V. el corazón en las paletilla»? 
—Perdona V.; es un afecto do no sé que causa, 

lo mismo que le estoy esplicando á V.; todo lo veo 
por detras. 

—Pues es difícil: le que á V. le sucede es un ca­
so completamente nuevo en los anales de la medici­
na; ¿tiene V. apetito? 

—Si señor. 
—¿Come V. con gusto lo que como? 
—Si señor. 
—rjCóme V. muchas patatas? 
—Ni poesía ni muchas, la costumbre en todas las 

familia? de esta población, no hay guiso sin alias, y 
confieso que me gustan. 

—Emilio Gaste!»!'dice en una de sus obras, cuyo 
titulo no recuerdo en este instante, que ese manjar 
no entra en su estómago; pues afirma que su diges­
tión os laboriosa, que los vapores de alia sa suban 
á la cabeza y obstruyen las células en donde habita 
el espíritu, atrofiando moralmente la imaginación, 
y muchas cosas más. 

—Bien, eso podrá ser asi; ppro no podrá apli­
carse más que á una de las dos rarezas que en la ac 
tualidad me acosan, á la falta de incoherencia e>ri lo 
que escribo, tal vez á la poca sintaxis que hoy en­
cuentro en mis páginas y... nada más. 

—Pues hay que buscar la causa de esos perni­
ciosos efectos en la alimentación, solamente, an la 
alimentación; efectivamente, vengo observando en 
V. algunas extravagancias desde los últimos dias 
del mes de Junio; y se hace necesario, indispensa­
ble, que V. recorra, su memoria y me confiese con 
toda ingenuidad que es lo que comió pocos dias 
antes de qwo V. advirtiera en si esas estra vagan tes 
rarezas. 

—¿Y quién es capaz, doctor, de acordarse de lo 
que comió tal ó cual dia? 

—Pue» en eso,-en eso tengo que fundar mi diag­
nóstico, y con arreglo á él el recetario que le con­
viene. 

—Le observo que uso de una salud inmejorable. 
—No hay salud, si nuestras facultades intelectua­

les ejecutan lo contrario de lo qua la razón les vá 
dictando; pues la razón es áprior i u» elemento in­
dispensable para que el hombre goce de una com­
pleta salud. 

—latoy conforme. 
—No debe estarlo del todo, siempre que encuen­

tre algo relativo en mi afirmación que no sea térmi­
no absoluto. 

--Continuemos, ¿recuerda haber comid® algún 

manjar nuevo? 
—No recuerdo; sin embargo, recapacitaré. 
—Haga BU esfuerzo do imaginación. 
—So vá presentando alguua Urz au; MÍ endriiu. 
—Enciendo un forlon/í 

• — Bromiata está el doctor, 
—No, es que observo en su mirada qu« va dar 

con la causa de esas enfermen*tule.- raras que !e »>go-
vian y martirizan 

•—Doctor, en uno de los dias últimos dal mes do 
Junio un amigo me regaló unos bi.eharrar.oa qim yo 
no habia comido nunca, y este amigo fué el que tiyn-
bien lo as de V.; el señor Diaz Barrera. 

—Continué; ¿y como se llamaban esos bicharra^ 
eos? 

—¡CANGREJOS! * 
—No prosiga V.; esa as ¡a caus<i del efecto, 
—;Qué Dios confunda á Diaz Barrera.,.! 
—¡Bendito sea Diaz Barreral 
—Doctor, ¿por (| ué? 
—Porque también m« ofreció mandarme cangre­

jos y no eumplió su promesa, si la hubiera cumpli­
do, tal vez hoy me encontraría como V. 

—¡Siempre el pro y el contra en esta miserabla 
vido! ¡Antinomias en todo.,.! 

—¿Quiere V. curar radicalmente do esas traido­
ras afeccisnes? Prescripaión irrevocable. 

No hablar "con Diaz Barrera en todo el mu* de 
Agosto; da este modo evitará las reminiscencias do 
tal recuerdo, y vendrá el equilibrio mental y corpo­
ral. Buenas noches, son las once y me retiro. Ya ha 
oido V. que mi panacea no puede ser más barata. 

Y se fué murmurando esta frase. 
—NI PATATAS, N I C A N G R E J O S . 

J. REQUENA E S P I V A R . 

GUADIX-MOKEDA. 

Nuestro apfeciable colega E L ACCITANO, lio p u ­
blicado dos enérgicos artículos, denunciando un 
proyecto de contrato que tienen las compañías con­
cesionarias de las lineas férreas de Murcia á Grana­
da y de Linares á Almería, consistente en hacer c o ­
munes la estación de Guadix y la via qu« en dicha 
ciudad comienza y en Moreda termina, con objete 
de ahorrarse el construir la primera de las citadas 
compañías el trozo da Guadix-Moreda, sirviéndose 
ambas del camino de hierro ya construido por la 
Fives-Lille, • 

El negocio para arabas empresas sería redondo, 
pues podría repartirse bonitamente,viniendo al indi­
cado acuerdo, la importante suma que habia de cos­
tar la hechura de ese trozo. El Estado saría defrau­
dado, los contribuyentes no encontrarían ventaja al­
guna, y Guadix sufriría enormes é irreparable» per­
juicios, porque los viajeros no tendrían que detener-
so en esta población, y su industria recibiría gripe 
mortal, de tal modo, que habiendo estación de ferro­
carril, no esperimentaria la ciudad ninguno de ¡as 
beneficies que le corresponden, y e n can bio á los 
viandantes seríales imposible continuar su antiguó 
y modesto tráfico. 

Es decir, qua en vez de traer á Guadix una era 
de trabajo y prosperidad, el ferrocarril, como a to­
do» los pueblos por donde pasa, vendría á condenar­
le i la impotencia irremediable «le aquellos países á 
que los progresos industria no han llevado :\úu 
su fecundo y biensebor influjo. 

De ser esto posible, de revestir siquiera las .inte­
riores suposiciones el carácter de verosimilitud, ha­
bría que alzar la mas enérgica voz *.& protesta «»»-' 
íra los designios de las compañías cQ».strueU.n,u do 
las líneas de Murcia-Granadu y do Linares-Al wic'~ 
ría. 

A/as por fortuna, nuestros informes no hace» te-
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nser la infamia que EL ACCITANO presiente, y esta 
ha sido' el motiva de antas no liábamos ocupado de 
tan vital asunto. 

Guadix nos inspira grandes a ¡Victos, acendradas 
simpatía»; allí contamos muchos y leales amigos, no 
kaes tanta tiempo que nuestro director fué objeto an 
aquella noble tierra de atenciones y agasajos que no 
olvidará nunca. 

La Publicidad poco vale; pero con entusiasmo y 
decisión, como la causa, propia, defenderá siempre 
que sea necesario la causa del puebla accitano, sus 
•legítimos áfcreehos. 

Asi es, que si á tanto llegara el inmoderado de­

sao de lucro de las dos compañías, qae á sus sórdi­

«dos propósitos no hallaran repu '0 en sacrificar los 
sagrados intereses de Guadix, hartamos en unión de 
Et, ACCITANO singular campaña, á fin de evitar ini­

­quidad semejante. 
Sépala el querido colega, y ténganlo muy segu­

TO los honrados habitantes de la hermosa ciudad de 
•San Torcuato. 

Hsto ha diaho nuestro estimado colega de Grana­

Xa Publicidad y esto dice todo aquel que ama la ra­

zón, que ama la justicia, que ama la moralidad y 
quo ama á Guadix ciudad que no parece hija, sino 
hijastra de España según Id

1 mal que se le trata, los 
•desabrimientos que recibe, y los daños que se le 
causan á cada momento. 

Nosotros agradecemos al ilustre,colega sus fra­

ses alhagüeñas para E L ACCITANO, y mas incompa­

rablemente, mas el buen deseo y el interés que de­

muestra por nuestra venerada patria aceptando gus­

tosísimo su valiosa ayuda para que ese pacto no lle­

gue k hacerse, que seria la completa perdición de 
Guadix. 

Muchos nes alegraríamos de qua ias especies 
vertidas acerca de el no fueran ciertas y que no se 
intentara siquiera su realización.

 m 

En reprocidad justa cuente el colega con nuestra 
modesto concurso siempre que de ól necesite, si es­

que en algo podemos serle útil. 

les escombros, haya sido por vir tud á los es­

casísimo* medios con que puede contar e»ta 
corporación municipal , y de aquí el compa­

ginar el darle tiempo á los part iculares ó l a ­

bradores para que los lleven gra tu i tamente 
para que les sirva de abonos á sus r e spec t i ­

vas ñucas . 
En cuanto á la instalación de asta estafeta 

de correes, nos consta igualmente, que este 
ayuntamiento en uno de sus acuerdos se lia 
servido designar al objeto un local adecua­

do y más céntrico al que se encontraba. 

VARIEDADES. 

PENSAMIENTO.—Si quieres economi­
zar, no le irrites] los refrescos no se tornan 
de mide.—R. 

ACCITANO ha ingresado en la de nuestro í!as­

Irado colega El Defensor de Granada, por lo 
que le hemos dado y le reiteramos el más 
sincero parabién. 

RECTIFICACIÓN. 

De persona competen temente autorizada, 
hemos adquir ido perfecto conocimiento de 
los hechos que quedaron consignados en las 
columnas de nuestro semanario en su núme­

ro an te r io r y que afectan á esta localidad; y 
como de la veracidad de ellos aparece e v i ­

den temente que entrañan vicios do error 
q u e tal vez pudiera perjudicar la sucep t ib i ­

lidad de persona ó corptración, nosotros, 
hoy con mejores datos repet imos nos loca 
dec i r , que el mural lón que exis te en la ca­

lle del Pósi to, contiguo á la casa que de> 
nueva planta se está edificando en dicha ca­

lle , y que por acusar á la simple vista un 
estado ruinoso, el señor Alcalde de esta ciu­

dad dispuso, previo acuerdo del A y u n t a ­

miento que se abriese espediente y siguiese 
sus t r ámi t e s (como viene sucediendo) hasta 
conseguir su demoliólos; de modo que una 
vez depurados éstos el referido uaurallón s e ­

rá demalido con ó sin la voluntad de su 
dueño En cuanto á los escombros p r o c e ­

dentes del derr ibo de la cárcel, nos consta 
que este municipio , no cuenta con otro 
auxilio para satisfacer los gastos que se i n ­

viertan en las operaciones, que el del mate­

rial que se ha desprendido de dieha d e m o ­

lición sin gravar por tanto á partida alguna 
del presupuesto de este municipio: de aquí 
se deduce, que la ­ actividad lenta ó paulati­

na que se viene observando en la ret irada de 

QUINTAS.—Los mozos del actual alista­

miento ingresarán en caja el dia l ü de Sep­

t iembre próximo, y el sorteo se verificará al 
dia siguiente. 

CAUSA.—En la vista celebiada en la Sa­

la de vacaciones de uua causa procedente de 
este juzgado, seguida contra Jerónimo Abas 
Fernandez por el delito de lesiones, ha reíi­

rado su acusación el abogado fiscal señor 
Torres Callejas, por el resultado de la p r u e ­

ba practicada. ' El procesado fué defendido 
per el letrado señor Guardiola. 

AVISO.—Ha salido don Miguel Olaya 
Osorio, inspector del Timbre, para girar una 
visita á los pueblos de la provincia. 

GUERRA.—El gasto que eeasiona el trasr 
portar á Cuba un batallón desde que sale d e l 
cuartel en la península, asciende á 114.083 
pese tas . 

NECROLOGÍA.—El viernes último á las 
once y quince minutos de la mañana fal le­

ció en esta ciudad la señora doña María del 
Mar G a r d a Várela y Briceño á los sesenta 
y seis años d e edad. Las virtudes que en vi­

da adornaron á la finada la hicieron siempre 
acreedora al cariño y consideraron de la socie 
dad accitana, por esto su féretro fué acom­

pañado hasta la última morada por un duelo 
numeroso representado por todas las clases 
sociales de esta población. Reciba nuestro 
amigo y redactor don Jasé M." García Vare­

la, y su hermano don Jesús la expresión de 
nuestro mas profundo pésame, el que hace ­

mos eslensivo á todos los individuos que 
componen su dist inguida familia.—F». I. P . 

POST­MORTJSM. —Acaba de morirse un 
francés i lustre. ' 

E a g e n a Spuller , antiguo ministro; el 
hombre que con Gambeta dio brillo y e s ­

plendor á la política francesa, se ha ex l in ­

tu ido para siempre dejando un vacío en el 
Senado difícil de l lenar . 

¡Descanse en paz el ilustro patricio! 

REDACTOR—El de este semanario n u e s ­

tro querido compañero don Aureliano del 
Castillo marchó el jueves á Granada y como 
no pudo despedirse de sus numerosos a m i ­

gos nos encargó lo hiciéramos en su nombre 
en nuestras columnas. El señor Castillo sin 
dejar de pertenecer á la redacción de EL 

Certificados devueltos á esta a d m i n i s t r a ­

d o » , por ser desconocidos su deslitatarios ó 
ignorarse el paradero d® estos: 

Francisco Gómez Pérez, para J o v d l a n o s 
(Cuba); Fray Anselmo, para Loira; Manuel 
González, para Gor; Ambrosio Raya, para 
Sevilla (devuelto de Cuba; Jean Ruques, pa­

ra Par ís ; Banilo Maldouado, para Sugua ia 
Chica (Cuba); Francisco Mor.'ita, para Caña­

da de Corles; José López Guevara , para S e ­

villa; Muslafá para ent regar á Manue la Fer­

nandez, para Argel; Francisco Tejada M e d i ­

na, para Manzanillo; Antonio íjá'mez López, 
para Sant i ­Spír i tu ; J o s é Sanchea Cabrera, 
para Sania Clara; 0 

Estos certificados .sobrantes serán e n t r e ­

gados á sus remitentes previa la presentación 
del correspondiente resguardo. 

EN GRANADA.—Se encuent ra el alcalde 
de esta población don Toroualo García Oehea 
y el rico propietario de Dólar don Francisco 
Alcalde Aráñela... 

En el arredi lado. Colegio do 1." e n s e ñ a n ­

za del Sagrado Corazón do Jesús hoy i n s t a ­

lado en la placeta de Villnlegro de esta c i u ­

dad y dirigido por el profesor don Torcuato 
Pedrosa, se ha organizado una academia en, 
horas extraordinarias y por módicos p e e d o s , 
para toda d é s e de jóvenes sin distinción de 
edad que deseen aprender dibujo na tura l , 
letras redondilla, gótica francesa, gótica a le­

mana, m o n u m e n t a l ' e t c . con diversidad de 
adornos acomodados á las mismas, 

Leeeioneg á clomieilio 

Tengo el gusto da participar 4 los señores 
padres­que deseen i n s t r u i r á sus hijos e n 
la primera 'enseñanza como me dedico á d a r 
lecciones á domicilio, garantizando la i n s ­

trucción completa que atendida nsi práctica, 
é incansable afición á la enseñanza p r i m a ­

ria han de recibir los niños y mayore s que 
me honren con su clientela. 

Quien 56 sirva uti l izar mis servicios p u e ­

de dir igirse casa de mi señor tío don Jasé 
Martínez Gallego, Cuesta Empedrada, a ú m e ­

ro 8, , d 
Con este motivo sa ofrece de usted a f e c ­

tísimo s. s. q. b . s. m. 

José López, Mqrtiwz. 

Guadix.—Jtnp. de 2 L AoeiTANQ ея ufreadt 



El Acculano. 

Consiguaciofles, ' Comisiones 
Tránsitos 

Despacì io do mercanc ías del P u e r t o 
d© A l m e r í a p a r a l a es tac ión 

del ferrocarril. 

Los señeros comerciantes qua se s i rvan 
de esta agenc ia , encont ra rán cuantas v e n t a ­
j a s son necesar ias , tanto en la economía de 
gastes cuan to en la pront i tud en ios d e s p a ­
chos. Es ta casa cuen ta con agente*-, act ivos y 
eeloBOí ep. todos los puertos, d« rispa ña pa­
para la combinación de la c a r g a . 

Almería., Plaxa de Barmúdex, núm.4. 

LA ULTRAMARINA 

1'. Tercnato &ómez García 
Nuevo establecimiento de touas 

clases de vinos, aguardientes y lico 
nes de las principales bodegas y fá­
bricas españolas;-salchichón, cho­
rizos, quesos de varias clases, acei­
tunas y conservas; thé y café por la 
mañana. 

5 , Calle Nueva , ES 

SANTIGO DE MESA QUE VEDO 

A K T i a t T O M A E S T R O S Z A P A T I E R O 

C a l l e d e I A B o t i c a . 

E n este acreditado establecimiento se e x ­
p e n d e calzad© de todas c lases , confecciona­
do con los más escogidos mater ia les del 
pais y del ex t r an je ro . 

También, se confeccionan á la medida si 
el pa r roquiano así lo desea. 

ua ^revision. 
•foífiptíila l e Seguros soke la villa i firieía íija 

DOMICILIADA EX BALICE LO XA, 

Plassa üel Efriiquedc Mediía»«rcl i , ««'am. 8 . 

¡ipital Social: 400.000.000 fls reales. 
Efectivo constante en caja para atender á los sinies­
tros, vencimientos (IB plazos y socorrer las necesida­
des délos asegurados 

20.000.000 de reales. 

Sub-Inspector en e s t a provincia , 
D. Manue l Grisolía Vi t a . 

Agente en. Guadix 
•D. R a f a e l M a r t i n e s Merino 

A quien pueden pedi rse 'cuantos 
aníeaede.ntes se deseen. 

R E N O V A D O R O R I E N T A L 

¿¡ \ M «Mejor, WAS MgpSeiES*',® y o f i rwi ( t a r a Si 
ru J deietrutr las e-vinas* la cutida do9 ¡I 
ru S p e l o y « m b e l l c e c r l a r a l i e l l c r i t s u a v i - {1 
}í > z á n d o l a y c o n g e r v á a u l o t e tttcmgtre BU 
kj|í co lor in-imitévo 

P r e p a r a d o v e s c i a I ino fcH« ivo d e 
iPtBjsadíBS e f e c t o s . 

© e Tesala «tra- esta C i u d a d 

99. A n t o n i o (Sniictsez ©rtSac 

lus coiísiimidores le cMocslaíes 
Los hijos de José 'Arenas, coincr-

eiantes de esta plaza, no queriendo 
que desaparezca la especialidad que 
m este articulo venia produciendo 
sn difunto tio don Bruno Arena 
0.E.P.1).) se han dedicado á laeJ . 
horación de él, introduciendo 1 

as 

mejoras que son iüdispensbles para 
el perfeccionamiento de sus varia­
das clases, Qii obsequio.á. sus antes 
numero os consumidores. 

ARRENDAM) ENTCK 

Se ar r ienda por uno ó varios años , un ha­
za de cabida fanega y media da tierra propia 
para a lmacén , depósi to ó implantación da 
cualquiera indus t r i a , que linda con la espla-
nada de la eslución del ferrocarril , d i s t an te 
de esta unos 50 teatros, cuya superficie e s ­
tá al n ive l de la carretera que conduce & 
aquel la . 

En la redadeión de es te periódico infor­
m a r á n . 

E L ACCITANO 

SEMANARIO CIENTÍFICO, LITERARIO YJWE 

INTERESES GENI RALES. 

Oficinas, atedral, ES.—Gtuaáix:. 
PRECIOSOS SUSCRIPCIÓN (PAGO ANTICIPA®^ 

l a G«a.dix, lamostre Ft»s. A' 69 
Eu teda España. » » 5' Si 
Extranjera, un añ» > 12'S8 

Núwsra oarriente, 2§ e ¿n t ÍM«t ¿a peest. AtM~ 
sado, 5(1. 

Anuncios, i.* plana, paseta linea: 2. a TS oéwt*-
mos «U peseta: 3.' 56 céatisaots: A.' 25 céntimas. 

Oanannieadas: praciee ceiivoncienalos. 

TARJETAS MORTUORIAS 
Y 

ANIVERSARIOS EN PRIMERA • PLANA 

Cuadra da t»da la plana 
Id. da dos columnas 
Id. de una id. 

En segunda plana 
Cuadr» át'res colamnas 
Id. ádos id-
Id. á una id. 

EH torcera plana 
Cuadro A tres columnas 
Id. k dos id. 
Id. i una id. 

En cuarta plana 
Cuadre k tres columnas 

Id. á des id. 
I d , á una id. 

59 pUiä 
39 < 
IS c 

» « 

3* « 

% « 

M € 
i # C 
5 « 

Agencia fle transportes fle doM-
iíi a ilafflieilia. 

A U R E L I A N O BOJO 

A g e n t e en Barcelona.-—Adolfo Vázquez . 

» en Almería.—-Roneo y Diaz. 

Oficinas en Guad ix .—Nueva , 3 . 

PROVINCIA DE 


